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Iegio. .Lo primero consta por el cuadro que copiamo~; 
lo segundo consta por el siguiente, es~rit.o el año de 184! 
por el Ilhno. Sr. D. Fr. FranciEco García Diego. Ved­
lo aquí, como digno de ocupar un lugar distinguido en la 
His'°ria del Colegio apostólico de Guadalupe. 

( 

' I .. 

• 

~it•4• llllt llCOAlllllbrá d l!!:ottglo tn 1111 lllbiOUt#, 
uerlto par d 1111110, jr. !!, Jr. Jraaei,eo '6artill ~lega. 

Advertencias preliminares, 

1 ~ Luego que se pide la. mision de algun lugar por 
el párroco de él, escribe el R. P. guardian al Jllmo. Sr. 
obispo {¡ quien pertonece a4uel cura.to, dánµole parte de · 
la 101icitud del señor cura y de los padres que tiene asig­
nados para la dicb.a mision, pidié11dole á su lllma. las li • 
cencias do confeEar para los religiosos que no las tuvie • 
ren en aquel obispado, y las facultades que tuviere á 
bien concederles para lo mejor de su mision. 

2~ Recibida la contestacion c!el Illmo. Sr. obispo, el 
presidente asignado hará su tabla como abajo se dirá, y 
escribirá inmedi!lto.mente al señor curtr. diciéndole quo 
mande avío paia los mieioneroE . 

' 
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S~ J.\te avío deberá !'01' correspondiente par¡¡ con fo· 
cir el equipaje de los religioso~,solnnHmte, pues deben los 
misioneros hacer su viaje á pié como apóstoles de estos 
tiempo5, á. ejemplo de nuestros patlres antiguos, y con­
forma {¡ la regla que profe~amos; pero si 8C hallan legiti. 
mamente impedidos á juicio del prelndo, entonces se ,po­
drán pedir tambien caballos ensillados, tantos cuantos 
fueren los religiosos incapaces de and11r á pié. lle dicho 
que piden cabalros, y de ninguna suerte conviene pe !ir 
coche, 1.sí por el mal ejemplo que se daria á los suceso. 
res, como por no dar ocasion de murmuraciones, que con 
tal motivo ~e suscitan, y mas en Q[ dia; como tambien 
por no ser gravosos á los señores curas, ni á las cas.-is 
en que se los hospeden, metiendo en ellas brnto avio y 
tantos mozos. 

4, Llegado el avío y d~terminada la rnlida, so toma 
bendicion eR rcfoctorio, del R. P. Guardian, quien les ha­
rá unn exhortncion sobre el compórtamiento que deberán 
observar para dar el lleno á su apostólico ministerio. 

5~ .A.ntcs que acabe la. comunidad de dar gracias se 
salen los misioneros, y alll se despi!len y abrazan á to­
dos 1us hermano,, suplicándoles las tengan pres~ntes en 
sus oraciones. 

6' Llegada la hora de la partida, van :í la tril:una 
á tomar la bendioion de la Sanfüima P1.-elada, y luego 
se salen para hacer lo mismo con el R. P. guardian. 

7~ ~a el c:imino, siempre ho.mo, aco1bumbrado ma • 
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ilrug:\I' mucho, regulando tener veoo.ida la jernada cuno. 
do el eol comienm á calentar mucho. 

8~ Procurar{, el pndre pre.qidente irnticipar un moz0 
desde el dia antes, pidiendo la posnda con humildad; y 
l!errando á ella le suplica al casero les dé de comor y ce-

" ' nar temprano, porque tienen que levantarse á. la madru-
gada para ,eguir la marcha. 

9t En la jornada donde hay capilla, hemos neostum­
brado reznr la corona á las oraci,mes do la noche, y con. 
cluir con una plática breve rnbre la devocion de la San· 
tísima Yírgen, cantando al último tres 6 cuatro versos 
de las nlabanzns de Nuestra Señora del Refugio. En 
e,te ejercicio se alternan los misioneros. 

1 O~ Llegado el dia de la última jornada, que procu­
rarán sc:1 muy cerca del curato, escribirá el padre presi­
dente, dándo aviso de su arribo, y ~uplicándo se to­
men la molestia do ir á adon:ie !C hnllan los misioneros, 
pnra aruglar la entrada, y otros punto& de (l.Ue hablu6 
d05pne.•. 

I 
\ 

Lo que debe prevenir el padre prelidente al sefior 
cura del lugar. 

Lo primero: lo deberá suplicar que ol trato que dé á. 
[os mibionero, sea frugal, cYilando banquete¡¡, convitlls y 
otros gaBtos rnpódluo8, y en esto 1leben pon1:r mucho 
ouiditdo los misionero,; poi;q uc por falt:i. de l~, 1»uel,e1 
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seil.oreR Clll'IIS se retraen de pedir misione~, por los cre­
cidos gastos que hnn hecho en ell&s. 

Lo segundo: es interesarse para que la habitacion esté 
muy cerca de lit igleEia, y si es posible, esté cada misio• 
nero en su pieza separada. 

Lo tercero: le pedirá un mozo para portero, 6 si los 
p~dres llevan alguno, lo pondrán, enc11rgándole mucho 
megtte la entrada á las mujeres que qnier11n visitar á los 
pndl'e~, y nun á los hombres, para que no les quiten el 
tiempo; erneptuando á algunos señores principales, que 
la pol\ticn exige se les franquee la entrada; pero visitas 
de mujeres, absolutamente no se deben permitir, por el 
mal ejemplo, murmuraciones y ocasiones do imposturas y 
calumnias que se dan por nue~tros enemigo~. 

Lo cuarto: encargará el padre presidente al señor cur& 
que al din siguiente digan mi.sa temprano en el curato, 
los padrlll! que allí hubiere, y que en ella se avise la 
entrada de la santa mision. 

Lo quinto; se arreglará la hora en que deberá ser la 
entr11da. 

Lo sexto: le prenndrá que en la orilla del lugar, se 
ponga una hermita [si no hubiere alguna iglesia 6 capi­
lla], 111 que se adornará con un altar y mesa, parn que 
nlll se ponga N ucstra Señora del Refugio. 

Lo sétimo: será advertido el señor cura, de que á la 
hijrn señalada, estará allí revestido con capa y otros do, 
mcer<lotes 6 ministros, con dalmáticaE; los acólitos, con 
cruz y Qiriales, y un turiforario con su inscnsario y 11a· 

• 
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reta. Tambien estará el palio, para l'evar á la Santbi­
ma Virgen, y los domas ecleai:ísticos del lugar con sobre­
pellices, y d pueblo reunido. 

Lo octavo: dejRrá el señor cura prevenido un solem­
na repique, para luego que se vea la proceibn desde la 
torre. 

ll 

Salida de los padres mi1ioneros, de la posada, su 
llegada á la ermita y lo que deben hacer 

en la entrada. 

Madrugando los misioneros, procurarán llegar á la er­
mita Ó capilla, antes de la hora acordada, para que mas 
bi•m esperen ellos á los que los reciben, que no que los 
rer-iban, y que no los aguarden los eclesiásticos y pue­
blo. Antes de llegar, luego que se ve la poblacion, se 
paran los misionero~, y rezan con mucha devocion los 
conjuros que usaba nue,tro V. P. l\fargil, los qua se ha 
Han en la Aljaba; y con las cruces de los báculos que lle: 
van en las manos, podran conjurar á los demonio~. Con­
cluido esto, siguen su camino hasta llegar á la ermita, 
en la que saludan con mucha cortesfa al rnfior cura, sc-

Ilores eclesiásticos y personas de diEtincion: toman b 
Eanta !mil.gen del Refugio, r¡ue un mozo deba traerla ti 
mano, la desarrollan y ponen en anda~, si las hub:ere,ó si 
no, en el báculo del padre presidente, bien afianzada en 
la cruz, y puesta en el allltr la insensa ol señor cura, es· 

31. 
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tando todos hincados; y entonando el A ve l\Iaris Stella 
por los padres misioneros 6 por los cantores ele la parro­
qui11, la siguen onntando hasta que so concluye, Con. 
cluida, el padre presidente enrona el rosario, y se ordena 
la prosecion de este modo: primero, la cruz y ciriales 

' luego el pueblo, despues los padres misioneros, incorpo: 
rados con los ecles!6.stioos del lugar; allí mismo el del in­
sensario, despues la gran Señora, y por último el señor 
cara eon sus acompañantes. El rosario lo van rezando 
los padres misioneros, y el pueblo responde. En llegando 
á la parroquia,se suspende el rosario en el misterio en que 
está, y se rezan tres Ave Ha.rias, la tetania y la oracion, 
lo cual aCllbadt, se entonan por los misioneros las alaban­
zas de Nuestra Señor& del Refugio, las que no deberan 
exceder de seis verso~. Cuando comienzan las alaban­
za!!, se levanta el padre presidente y se va para el púl­
pito, para que concluidas, comience m plática primera 
6 sa;udo al pueblo en general. Esta exhortacion 6 
saludo, debe ser breve, para que haya tiempo en la ma­
ña.na de recibir las visitas y cumplidos de los señores 
del lugar. En la misma. exhonacion se avisa al pueblo 
que el dia siguiente se tocará la campana, para dar prin­
cipio á la santa mision. Recibidas las visitas en la ma. 
ñana, saldrán en la tarde, ncompañndos del señor cura, 
á pagar é corresponder las visitas, y en esto ocuparán 
tambien la mañana del dia siguiente. Si fueren muchas, 
se reparten los padres misioneros acompañados de los 
~eñores cclesiás"co11 del lugar, 6 de otras personas priu-
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cipales, para que entre· todos aoaben mas ¡,ronto con Cll­

tas atenciones debidas. 

m 
De lo que se hace el primer dia, de1pne1 

del dia de la entrada. 

Se repica por la mañana. á un& hora. proporcionada, y 
eanta la misa el padre presidente, acompañado de dos 
misioneros. Esta miJ;a se aplica 6. Nuestra Señora del 
Refugio-, por el buen ~xito de la santa mision. Conclui­
da, se van pnra su posada, y luego suelen paga.r sus visi­
tas; de modo, que para el medio dia esten pagadas todas. 
En la tarde, á las cuatro 6 las cinco, cuando los días son 
largos, se comienza á llamar á sermon: se está t.ocando 
la. campana por espacio de media hora, y luego se deja: 
habiendo ce~ado de llamar, viene el señor cura con bone­
te Y e6tola, y tomando el Santo Cristo que llevan los pa­
dres misioneros, se van para la. iglesia, tomando al se, 
ñor cura en medio. Llegan, é hincados delante del al­
tar mayor, en donde debe estar colocada desde este dia 
Nuestra Señora del Refugio, con sus velas encendidas,. 
18 levanb el padre presidente, y vuelt.o al pueblo les di. 
ce lo qae han de responder en la eancion =do oigan 
t.ocar la campanita. Hecho esto, se hinca, y comienzan 
á cantar 111 cancion que empieza: Dios toca en esta miaion 
&a. Acabada la cancion, canta cada padre misionero 
una saeta. Inmediatamente 10 levantan y salen con el 
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pueblo f,, dar una Tuelta por )11 plu:n, 6 cnllc principal 
cantando una sacia cada uno; y prcdic3ndo un poco 
glosando 6 exponiendo dicha saeta. * Se r.dvierto 4110 el 
padre que ha de predicar el fermon de convite, no tie­
ne que salir en esta prooesion; sino que deberá e.,perarae 
para subir al púlpito ),lego que vuelvan los compañeros, 
para predicar su sermoo. Si el concurso es muy nume­
roso, s., pondrá una cátedra 6 púlpito en «il cementerio 6 
en la plaza, con una mesa á un lado de él, ~'OII uua imá­

"gen de María Santísima. del Refugio, con sus velas, y 
allí terminará la proseci11D. Se ponen sillas para los 
eclesiásticos y padres misi,!1Deros, 1 bancas par& los ee­
ñorell decentes; y. estando ya en el púlpito el predicador, 
y preparada el agua be11dil.ll, les explicará a los fieles 
la pot.estad que tiene la Iglesia y SUI ministros, para ceo­
jurar á los demonios, y el wo que siempre han hecho 
los eantos de los exhorcismos. Al mismo tiempo les di• 
rá cuánto empeño ponen lo.~ enemigos del alma, para 
impedir en los fieles toda buena obra; y especi&lmente se 
esmeran estos esplritus mfernales, ea impedir á los cris­
tilmos todo el fruto 'de la santa misioo, por la experien­
cia que tienen de las muchas almas que se convierten al 
Señor. Por esto, siempre acostumbramos nesotros osar 
de nuestra pQtestad este dia,contra el infierno.Hecha es-

* Muohae ocasiones se omite el salir, la plasa por el dea6r· 
den qao ooaaiouanal querer 1alir las geotes de la iglesia, y 
aolo podr'u hacene cuaode falte la coocurroocia. 

~H, 
tn breve exhortacion, invit& á todos los 111cerdotes pre.e11-
te~, que unidos á él,digan los exhucimos con much11 fé y 
confianza. Tomando el SantoCristo en In mano,dice cu YOZ 

alta; con e~pacio y acompañado de todo3 los sacerdotes 
[ que tambien en voz alta deben decir los exhorsismos que 
comienzan J: "Mándanos todos los mini~tros &c." lo quo 
se halla al principio de nuestra Aljaba. Luego que con­
cluya, echa agua bendita con el hisopo, y luego entrega 
el Santo Crkto y el hisopo i un mozo que debe ~tar al 
pi~, 1 se dispone á dar principio á su sermoo. PllllL 
e.te dia: primero el bendito, luego rn para, se pone la ca­
pilla, toca la campanilla, canta lil saeta, s~ quita la capi­
lla, dice su texto y pro1igue su ~ermon hasta el fin. Con­
cluido el sermon, se hincan los compañeros delante del 
altar, el mozo lleva el Santo Cristo al 1eñor cura que de­
be tambien hincarse en medio de los misioneros, se can· 
ta el alabado, y concluido, uno de 101 padres exhorta á la 
devocion ·de la Santlsima Virgen; y comenzando el !.'ID• 

tlsimo rosnrio, se no rezándolo hasta la puerta do la 
posada, concluyendo alll en la puerta el misterio em­
pozado¡ y dándoleB la beodicion con el Santo Crigto, se 
les encarga que lo sigan rezando por la calle y oonclu­
yan en sus casas, cantando despues laa alab11nzae que su­
pforen da la Santísima Virgen Maria. 

IV, 

Primero y segundo dia de la miaion 

En estos dilll! no se sientan loll padres á confesar, ei 
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no es que haya gente que los blll!que, y regularmente 1e 
e~pcra á explicarse la confesion, para que los pobres 
vengan mas movidos, y con mas conocimiento de lo que 
hacen. 

v. 
Del confesonario. 

Dicha la mfaa á las cuatro,y desayunados lo11 misioneros, 
se sientan á confesar á las seis de la mañana, hombres de 
un lado, y mujeres de otro, teniendo un sumo cuidado, 
de no aceptar personas ni llamar á nadie en particular; 
porque á mas de la injuria que se les hace á las perso­
nas que cogieron el lugar, quitándoselos despues de ha­
~lo logrado con tantos trabajos, se siguen resentimien­
t.os y juicios que desdoran el crédito de los misioneros. 
Si acaso tienen alguna persona pendiente 6 enferma, que 
no puede entrar á la apretura, podrán citarla para las 
horas de la tarde en que no prediquen, que tuvieren des· 
canso del púlpito. 

El padre presidente úmdrá una muestra, 6 relox, que 
• podrá pedir prestado al señor cura por el tiempo que 

duro la mision, y dada la media para las doce, man­
dará aviFar á sus compañeros para que solo acaben 
el penitente comenzado, y se levanten á descansar un po­
co antes de la comida. 

lv 
De los aermones y doctrinas, 

Todos los dias se t.oca antes del sermon, media hora 
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por lo meno~; en cuyo tiempo el padre presidente con sus 
demas compañeros, ee hinca delante del Santo Cristo, y 
raza la preparacion que está al principio de nu.stra Al­
jaba, la que usaba N. V. P. hfargil, con tanto fruto. Mien, 
tras se está tocando la campana, se juntan las escuelas 
en la casa de las posadas, y va el señor cura á sacar á 
los padres. Dicho señor, toma estola morada y el San­
to Cristo, y colocado en medio da los misioneros, llegan 
hasta la puerta de la casa, y allí parados, dice el padre 
preédente en voz alta: Ave Maria Purísima. Luego so 
persignan todos, y com,ienzan á cantar los misioneros la 
Doctrina, desde Todo fiel cristiano, cuidando de ver en 
donde quedan ¡,atla continuar desde allí el dia siguiente; 
llegando á la· iglesia ~e acaba el canto, y se van para el 
altar mnyor, en donde se canta la cancion 6 saeta, con­
forme á los asuntos que trae la Aljaba, por el misllll) 
6rden que están en ella. 

Las doctrinas deben ser desde el Per signu,n crucis; 
advirtiendo que si la mision es fargn, se dividen las ma­
terias en varias pláticas,especialmente uel Credo y de los 
Mandamientos. De estos nunca hemos acostumbrado 
explicar el sexto por no enseñar á los inocentes, y solo se 
reduce nuestra doctriM, contra los malos pensamientos * 

• Será muy conTcnienle quo entre la, pláticas doctrinales,•• 
predique una eape,ial de pecado oallado, por los bueno, resultados 

que dá, como una larga experiencia. lo ha enseñado, y como lo acon .. 
••i• San Alfonso Maria de Ligorio. 
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Nuestras M01,'irÍ11M j1.1m:,5 han pas/1110 de la m~dia ho­

ra, para dar lugar al Ser.11on,-el que no debe pasar de 
hora. Entre las pláticas primeras que se predican en la 
mision, es costumbre que una de ellas sea del Santo Via­
Crucis, explicándolo é inculcando á los fieles tan rnnta y 
provecho~a devocion: 6~te lo rez,l por la maflana tem­
prano uno de los mismos padres misioneros, y deberán 
alternarse, comenzando por los mns antiguos, concluidas 
las -misas de los p11dros compañero,; y cuando e.s mucho 
el quehllcer, se encarga este ejercicio á algun hombre 
piadoso. En misiones pequeñas Ee eligen los nsuntos 
11111s útile~, y el Credo y los Mandamientos no se di vi­
d en. En las hacienJae se predica por nueve dias, y 88 

procura que los asunto~ sean los que muevoa mas · como ' . 
las postrimerins, y enseñarloeá confesar; y en los mis-

mos nue1·e din~, se hace el novenario de Nuestra Señora 
de I Refugio, con sus cortas pláticae. 

Vil 
De la primera comunion géneral: 

Para. esta comunion se avisa en el púlpito ocho di11s 
1111tes, y 11,(l les previene que 1111die llegue á hacer confe­
~ion larga en la. vis pera y día de l:1 comunion, porq ae so• 
lo se rec.onci)i& á, los ya. confesados. Se con l'Ída tambien 
ÍI los hombres par.a que en la noche ante3 se reunan para 
la disciplina en la igl.e,i;,, que se hará cuando se toque 
1 a camp:ma, cuida11do d.c qtte I)I) entren muchachos. Pa-
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m esta, se canta primero la oracion de la pasion del Se­
.fior luego con el Santo Cristo en la mano, so hace una 
exhortacion, animando á penitenoia. Se apagan mien­
tra.~ todas las luces, y concluida la exhortacion, se apa­
gan Jas del Santo Cri~to, y se les advierte, q~e cuando_ se 
toque b campanita Fe suspendan. Se empieza el .1l~1se­

rere, y acabado, se canta un:1 saeta. Luego s~ encien 
Jen las luces, y ee canta un rcspon,o. La pnme_ra c~­
munion, por Jo regular, se hace el dia ue la proccswn ae 

penitencia. 

VIII 

De¡ a procesion de Penitencia: 

El dia mismo que se anuncia en el púlpito la colllu­
nion primera general, se anuncia tambien la procesion 
de penitencia, pam que tengan tiempo de hacer sus cru­
ces. Se les previene que no salgan desnudos, ni se va· 
yan azotando. Se les encarga que prevengan sus co. 
ronas de espinas y sus sogas. Y á las mujeres se les 
aclvierte que no saquen ni coronas, ni sogas, ni cruces; 
pero que pueden llevar ocult<1mentc ~lgun cilicio, y que 
guarden mucha modestia y silencio; que cierren sus puer­
tas y ventanas por doBde pasa la procesion. Llegado 
el día, en la tarde, se toca temprano, que serCt bueno 
sea á las cuatro: se dispone un altar en el cementerio, Y 

' en él se pone una imúgeu deN uestroS11lvador con la cruz 
32. 
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á cuestas, y una imágen de N ue~trn Señora de los Dolo­
res. Se pone una cátedra, en la que debe c5tar una 
estofa blanca, y el agua ben di ta. Se reparten Vías­
Sacras á losjpadres clérigos, y si no loó hay, á algunos 
seculares pam que vayan en didancias correspondientes 
rezando el Vía Crucis. Ya hecho esto, sube un misio­
nero á la cátedra, y bendice las cmces desde allí, y lue­
go comienza rn plática de convite á penitencia. Con­
cluida esta, los otros misioneros comienzan á ordendr la 
procesion; primero los muchachos, luego los hombres, y 
despues de ellos la imágen de Nuestro Señor Jesucristo, 
con el señor cura que deberá ir con capa morada rezan­
do tambien su Vía-Crucis. Despues siguen las muje­
res, tambien en d?s alas, con algunus que les vayan re­
zando la Vía-Sacra, y á lo último Nuestra Señora de 
lM Dolores. 

Los padres misioneros [ menos el que ha de predicar 
el sermon ], se colocan en toda In. estacion, y en todos 
los sitios donde se haga pausa del Via-Crucís, tocan 
su campanita, cantan una saeta, y la glosan, y luego se 
callan para que siga el Vía-Crucis. El que va por de­
lante cuidará de llegar primero al cementerio, para hacer 
que vayan dejando en un rincon sus coronas, para que no 
se espinen unos con otros en la apretura del sermon. 
Tambien cuidará de que vn.yan colocándose de modo que 
ocupen el centro las mujeres; y dejen lugar para que en· 
tren las sagradas imágenes. Puesto ya todo en órden, 
sube el padre á quien le toca el sermon de cargo, toma 
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el Santo Cristo, hace un acto de contricion, y luego con 
él bendice á todo su aud1 torio, comenzando desde los 
muchachos, jóvenes, casado, y ecle,iá,tico~, y luego rn 

despide á la gente sin alabado ni rosario. Tres ó cua­
tro días antes de la primera Comunion, se predica por 
doctrina una plática EObre la disposicion para la comu-

. man. 

IX 

Del novenario de la Virgen, segunda Comunion, 
jubileo y prooesion de la gran Señora. 

• 

Nueve dias antes de concluir la mision, se comienza la 
novena de la Santísima Vírgen dd Refugio, para la que 
se convida en el púlpito, y se avisa que ese dia mis­
mo de la funcion, os la segunda y última Comunion ge­
neral. Si se puede, se procura que sea en dia domingo, 
para que sea mas solemne. Esta funcion la hace el se­
ñor cura con sus eclesiásticos. Se canta la misa cada dia. 
Un misionero reza la 1rnvena, y predica una plática cor­
ta, animando á la devocion de la gran Señora. El mis­
mo padre que reza la novena, y predica la plática, can­
tará cuatro 6 cinco versos de alabanzas de Nuestra Seño­
ra del Refugio, desde el púlpito; y si no pudiere hacer­
lo él mismo, avisará con tiempo á los cantores, para 'lue 
ellos lo desempeñen desde el coro, quedándose el padre 
en el púlpito, para que concluidos los versitos, auvierta 

• 
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:í l~~ gentes el obser¡uio que deben hacer ese dia {1, ln grnn 
Senara, y rece el bendito. Cuatro dias antes <le la fun­
cion, se descubre á Nuestro Amo diez horas cnd,1 di a.sien. 
do mas temprano la exposicioo el último dia, par¡ que 

~o cubra antes de !ns vlspcras, r¡uc rn deben canl~r á fa 
Santísima Virgen. El padre ele ln novena tcnclrá cui­
dado de prevenir con anticipacion á la gente, parn r¡uc 
preparen sus velas ele cer:\, ó de sebo p:u-:1 los pobre•, pa­
r~ r¡ue las lleven en la proccsion. Juntamente les pre­
vienen que preparen sus cohetes plrn la vlspera, por h 
madrugada, y parn la 1alrn de la noche. Advi.:írlnk; 
r¡ue en la víspera, laego que oignn repicar la nlb,, á las 
cuatro de la mañana, se levanten alabando á la SanlÍ i­
ma Virgen en voz alta, gritamlo: Ave :Ma1ü ~antfaima 
del Refugio, viva ~Iaria Sma. del Rofugio,&~.que luego se 
va!an para la iglesia, cantando sus alab,mzas, ln,c; que ter­
mrnarfin luego que salga la primer misa. Dicha cstu 
e¡ . d , ' mismo pa re, u otro de los misionero,, c:inta los ver-
sos de la ·Reíugiana, cou la gente. En el novenario de 
N uestrn Señora del Refugio, ni en ningun otro clia de la 

mision, se permitirá, r¡ue misionero alguno salga por las 
calles con reunion ele gente, ya sea rezri.ndo el ro~ario, 6 
ya cantando alabanzas, porr¡ ue se t&lt-1 á la. abstraccion 
)'. recogimiento que tanto edifica, y se da Jugar á la crí­
tica, y este punto debe velarse mucho. Suplír¡ueles el 
padre de la novena, que desde que salgan de la misa n­
~ornen sus puertas y ventanas, con cortinas y nlgun11s 
imágenes de la Santísima _Vírgen del Refugio, 6 de Gu3.• 

') _ .. n 
.;,it};) 

dalupe, 6 de otro nombre. Enc!trgucle~, qne en los día, 
v\,pcrn y dq. l:t fancion, griten á cada horn A Ye 1\Iarb 
Sm~.del Refugio. Uué::i;,1eles r¡ue ten::i;an muy limpias y 
adornadas las calles por donde rnle hi proce,ion. 

El pnclre presidente niplir¡ue al señor cum que en nl­
¡r;ma casa · manile componer la San ta Iur:'rgen y sus nn­
dac. _Jnnlamei1b rnplíquele le hag, una lista de las prin­
cipales, pnra r¡ ne cada uno rece rn horn delante de h 
S,mtícima Vírgen, desde por la mañana hasta las cinc0 
de la tarJe en r¡uc ,ale b procesion, interrumpiéndose 
este ejercicio; solo mientras se canta b misa coa sermon, 
ti que dcue predicm· uno de los mi,ioneros, y que sea d 
do riue,tra ~eñorn del Refugio. A las cuatro y me,lia 
de este dia, se dan tres rcpir¡ues solemnes que concluyen 
á las cinco, parn q,10 rn jmüe la gente, la r¡ue reuni,l:t, 
subo un misionern al púlpito, y bendice !Gs rosarios, Jc5 
dice una breve exhortacion, les encar:;a mucho la com­
postura y órclen r¡ue deben guardar, y luego comienz:tn 
á salir llevanilo los hombres al rnntbimo p:itriarcn Sr. 
San José, y las mujeres á María Sa?tísima del Refugio. 
. De trecho en trecho, van los mi,ion~ros 0011 otros e­
clesiásticos rezando el santísimo rosario, de r¡uincc mis­
terios. Debe ya estnr en el cementerio, In cAtc,lra. y un 
nltar decente con sus velas, para que !,, gente al c•ntrar 1:, 
procesion, no entre á la Iglesia, parn obviar que se que­
me con las velas en la apretura que se, hace. Por lo mis· 

mo el padre que va por del;rnte, procurará acomodar á 
los hombres en círculo, dejando el centro parn r¡ue lo 
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ocupen las mugeres, y aconsejárnloles á todo, 11ue levan. 

ten rns velas en alto para.:que no so quemen. 
Reunido el pueblo allí, y colocadas las santas imágo. 

nes, rnbe un padre á la cátedrn y canta las alabanzas de 
Nuestra Señora del Refugio. Luego hace una breve plá­

tica, encarg~ndoles por último esta devocion: los bendice, 
y los do~pacha paro. sus ca~as. A las nueve de la no­
che, con dobles so anuncia la funcion ,iguiente de las 

Animas del Purgatorio, que deben hácer ios misioneros. 

X. 

Del aniversario por los difuntos, y despedida, 

A las ocho de la mañana de este di~, prece.liendo los 

uobles, se reviste de capa el padre presidente, y le acom­

pañan los otros dos misioneros, y ;i son mas de tres los 
padres, son ministros los mas antigun. Se ca::ita la vi. 

gilia bOlemne, y concluida, snle la misa, para la que a­

compaña un padre clérigo, si los misioneros son treE, por­
que el predieador no administrn. 

Acabada la mis:\ se predica el sermon de Animas. 

Hace el predicador una pausa, y sigue despidiéndose 

dándoles prim~ro muchos consejos saludables, y mani­

festándoles que de buen:i voluntad iria á todas las casas 
Ít despedirse, pero que siendo esto dificil, de,de allí dice 

adios á todos, dándoles las gracias por la buena acogida 

que han dado á los misioneros. Dirá adios el señor cu· 

rn, á los padres clérigos, y á todos los scñor~s. Dirán 

2G5 
ndi os á totlós los pobre~, y les encargará á todos lQ! Qll• 

comienden en ms oraciones. 
Convendrá que otro dia salg:m muy temprano para 

evitar la emocion del pueblo. 

R, P. Guardian Fr. José::M:aria Guzman. 

Est~ método de misionar que por órden de V. P. 

comencé y concluí es el mismo que aprendí de nuestros 

mayare~, que practiqué en cúmpañfa de V. P., Y que h0 
usado en las muchas misiones qoo tengo hechas, cuando 

mis superiores me mandaron. Tengo esperiencia que con 
él Fe hace mucho fruto en las almas, como V. P. la 
tiene tambien. Dios quiern que por nuestros sucesores 

se conserve. Tengo la satisfaccion de ofrecer á mi am:1-

do colegio este pequeño servicio, y á V. P. esta prueba 

de ']_lle lo amo' y derno servirlo. 

Guadalupe, Marzo 11 de 1841. 
F,·. Francisco. 
Obl~po de California. 

Este método de misionar,· escrito por el humildisimo 

Sr. Garcia Diego, demuestra la prudencia, la sabiduría, 

1~ caridad y el celo con que se practicaban los misiones 

gufldalupanos; y de él se infiere el inmenso fruto es­

piritual que producían. Quede esa memoria consignada 

para 8iempre en las páginas de la historia de GuadalupQ• 


